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INTRODUCCIÓN 

Hermanos y hermanas en Cristo, estamos ante uno de los pasajes más penetrantes y desafiantes del 
Evangelio de Juan. Aquí, el Maestro de Galilea confronta directamente una de las ilusiones más 
peligrosas del corazón humano: la ilusión de que somos libres cuando en realidad somos esclavos. Y 
lo que hace esto aún más trágico es que los interlocutores de Jesús—judíos que habían "creído" en él 
según el versículo 31—no podían ver su propia condición. 

Imaginen la escena: Jesús acaba de decir "la verdad os hará libres" (v. 32), y la respuesta inmediata 
de estos judíos religiosos es defensiva y llena de orgullo: "Linaje de Abraham somos, y jamás hemos 
sido esclavos de nadie" (v. 33). ¡Qué declaración tan absurda históricamente! Su nación había sido 
esclava en Egipto durante 400 años, cautiva en Babilonia por 70 años, y en ese mismo momento 
estaba bajo el yugo romano. Pero el autoengaño religioso es tan poderoso que puede negar hasta las 
realidades más obvias. 

Esta mañana, nuestro texto nos confronta con una verdad incómoda pero liberadora:  

El poder del autoengaño en el inconverso es infinito. 

PREGUNTA CENTRAL: ¿Cómo puede la verdad revelada en Jesús liberar al ser humano que, 
aferrado a su linaje y tradición religiosa, vive en un autoengaño que confunde su esclavitud 
espiritual con libertad? 

ESTRUCTURA DEL SERMÓN: 

A. CONTEXTO HISTÓRICO DEL LIBRO Y VERSÍCULO 

B. LAS MALAS NOTICIAS: La Esclavitud del Autoengaño Religioso 

C. LAS BUENAS NOTICIAS: La Verdad Cristocéntrica que Libera 

D. APLICACIÓN PARA HOY: Viviendo en la Libertad del Hijo 

E. CONCLUSIÓN: Llamado a la Acción y al Arrepentimiento 

TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS PARA LOS QUE ESTÁN APUNTANDO 

Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema 

Texto Base: Juan 8:31-38 

Textos de Apoyo: Juan 14:6; Juan 1:14, 17; Romanos 6:16-23; Gálatas 5:1, 13; 2 Corintios 3:17; 
Juan 3:19-20; 1 Juan 1:5-7; Jeremías 17:9; Proverbios 14:12 

 

 



A. CONTEXTO HISTÓRICO DEL LIBRO Y VERSÍCULO 

1. El Evangelio de Juan y su Propósito 

El Evangelio de Juan fue escrito alrededor del año 85-95 d.C., siendo el último de los cuatro 
evangelios en completarse. Juan, el discípulo amado, escribió con un propósito claramente 
declarado en Juan 20:31—"Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre". Este no es simplemente un 
registro histórico; es un evangelio teológico profundamente Cristo-céntrico. 

2. La Fiesta de los Tabernáculos y el Conflicto Creciente 

Nuestro pasaje forma parte del extenso discurso de Jesús durante la Fiesta de los 
Tabernáculos (Juan 7-8). Esta era una de las tres grandes fiestas anuales donde los judíos 
celebraban cómo Dios los había libertado de la esclavitud egipcia y los había sustentado en el 
desierto. La ironía es devastadora: mientras celebraban su libertad histórica de Egipto, Jesús 
les confronta con su esclavitud espiritual presente al pecado. 

El contexto inmediato es crítico. En Juan 8:12, Jesús había declarado: "Yo soy la luz del 
mundo". Esta afirmación resonaba con las ceremonias nocturnas de la fiesta donde se 
encendían grandes candelabros en el templo. Jesús no solo cumplía los símbolos del Antiguo 
Testamento—Él los superaba. Y esta afirmación de divinidad enfureció a los líderes religiosos. 

3. Los Interlocutores: "Judíos que Habían Creído" 

El versículo 31 dice que Jesús hablaba "a los judíos que habían creído en él". Aquí 
encontramos algo profundamente perturbador. La palabra griega πεπιστευκότας 
(pepisteukotas) puede indicar una creencia inicial o superficial, no necesariamente una fe 
salvadora. Estos eran judíos que habían mostrado interés en Jesús, quizás impresionados por 
Sus enseñanzas o milagros, pero como verá el desarrollo del pasaje, su "fe" era meramente 
intelectual y cultural, no transformadora. 

Pastor bautista reformado Albert N. Martin, en su sermón A Bad Record and a Bad Heart 
[Malos antecedentes y un mal corazón], advierte: "Hay muchos que profesan fe en Cristo, 
pero cuyas vidas demuestran que su fe es espuria. El verdadero discipulado se demuestra por 
la perseverancia en la Palabra de Cristo, no por una profesión inicial" (Martin, 1980, A Bad 
Record and a Bad Heart, Tape 11). 

4. El Contexto Político y Social 

Estamos en el año 30 d.C. aproximadamente. Judea está bajo ocupación romana desde el año 
63 a.C. Los judíos pagaban impuestos pesados a Roma. La tensión política era constante. 
Había grupos revolucionarios—los zelotes—que planeaban rebeliones violentas. En medio de 
esta realidad, la afirmación "jamás hemos sido esclavos de nadie" (v. 33) es no solo 
históricamente falsa sino políticamente ridícula. ¡Estaban siendo gobernados por Roma en 
ese mismo momento! 

Pero Jesús no está hablando de esclavitud política o económica. Está exponiendo algo mucho 
más profundo y peligroso: la esclavitud espiritual que el pecado genera, y el autoengaño 
religioso que la encubre. 

B. La Esclavitud del Autoengaño Religioso 

1. La Naturaleza del Autoengaño: "Jamás Hemos Sido Esclavos" 



La respuesta de estos judíos en el versículo 33 es asombrosa por su negación de la realidad. 
"Jamás hemos sido esclavos de nadie", dicen. Pero consideremos los hechos históricos que 
ellos conocían perfectamente: 

(a) 400 años de esclavitud en Egipto—La historia fundacional de su nación comenzó 
con esclavitud brutal (Éxodo 1:8-14). 

(b) 70 años de cautiverio en Babilonia—Por causa de su idolatría, Dios mismo los 
entregó a Nabucodonosor (2 Reyes 25; Jeremías 25:11). 

(c) Dominación griega—Bajo Alejandro Magno y sus sucesores, los seléucidas y 
ptolomeos (332-63 a.C.). 

(d) Ocupación romana actual—En ese preciso momento, mientras hablaban con 
Jesús, ¡estaban bajo el yugo de Roma! 

¿Cómo podían negar esta realidad histórica tan obvia? La respuesta es el autoengaño 
religioso. Cuando el orgullo religioso se aferra a un linaje, una tradición, o una identidad 
cultural, puede cegar a la persona hasta el punto de negar lo evidente. Como dice el profeta 
Jeremías 17:9—"Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 
conocerá?" 

Teólogo bautista John Gill, en su comentario magistral, observa sobre este pasaje: "Su orgullo 
carnal de linaje, junto con su confianza en la justicia propia, los cegó a su verdadera 
condición. Pensaban que ser simiente de Abraham los hacía libres, cuando en realidad eran 
esclavos del pecado más viles que los paganos" (Gill, 1746-1748, Exposition of the Entire 
Bible, Juan 8:33). 

2. La Esclavitud Real: "Todo Aquel que Hace Pecado, Esclavo es del Pecado" 
(v. 34) 

Jesús no se deja distraer por su negación histórica absurda. En cambio, va directo al corazón 
del asunto: "De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del 
pecado" (v. 34). La duplicación "de cierto, de cierto" (en griego, ἀμὴν ἀμήν, amēn amēn) es la 
fórmula más solemne que Jesús usaba para introducir verdades absolutas e irrefutables. 

Análisis del griego: La palabra traducida "hace" es ποιῶν (poiōn), un participio presente 
activo que indica acción continua y habitual. No habla de pecados ocasionales o tropiezos 
(que todos los creyentes experimentan, 1 Juan 1:8), sino de un patrón de vida caracterizado 
por practicar el pecado. La frase "esclavo es del pecado" usa δοῦλός ἐστιν τῆς ἁμαρτίας 
(doulos estin tēs hamartias)—literalmente "esclavo es, perteneciendo al pecado". El pecado 
no es solo un acto, sino un amo que posee y controla al inconverso. 

El apóstol Pablo desarrolla esta misma verdad en Romanos 6:16—"¿No sabéis que si os 
sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, 
sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?" La pregunta retórica de 
Pablo asume que la respuesta es obvia: ¡Por supuesto que lo sabemos! Pero el autoengaño nos 
hace negarlo. 

Príncipe de los predicadores Charles Haddon Spurgeon predicó poderosamente sobre este 
versículo: "El pecado es el tirano más cruel. Promete libertad pero entrega cadenas. El 
hombre inconverso piensa que hace lo que quiere, cuando en realidad es arrastrado por sus 
pasiones como un buey al matadero. Solo Cristo puede romper estas cadenas" (Spurgeon, 
1886, The Metropolitan Tabernacle Pulpit, Vol. 32, Sermón 1894, p. 385). 

¿Entienden ustedes la gravedad de esta condición? El inconverso no puede 
liberarse a sí mismo. Es como un hombre que se está ahogando intentando 
salvarse tirándose del cabello hacia arriba. Es imposible. 



3. El Refugio Falso del Linaje y la Tradición Religiosa 

Los interlocutores de Jesús se aferraban a su identidad como "linaje de Abraham" (v. 33). 
Creían que su descendencia física de Abraham los hacía automáticamente parte del pueblo de 
Dios y, por lo tanto, libres espiritualmente. Esta era la esencia de la falsa religión de su 
tiempo—confiar en privilegios externos mientras el corazón permanecía esclavizado. 

Juan el Bautista había confrontado exactamente la misma ilusión en Mateo 3:9—"Y no 
penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo 
que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras". El linaje físico no garantiza 
nada espiritualmente. Como dice Pablo en Romanos 9:6—"No todos los que descienden de 
Israel son israelitas". 

Pero aquí hay un peligro que debemos aplicar a nosotros mismos: ¿Cuántos hoy se refugian 
en su herencia denominacional, en su bautismo infantil, en su membresía de iglesia, en su 
conocimiento teológico, o incluso en su linaje familiar cristiano? La falsa religión siempre 
busca sustitutos externos para la obra interna del Espíritu Santo. El ritualismo—ya sea 
católico romano, ortodoxo oriental, o incluso protestante nominal—busca encubrir la 
esclavitud del pecado con ceremonias y tradiciones. 

Pastor bautista y teólogo Andrew Fuller, el gran defensor de las misiones y amigo de William 
Carey, escribió: "La confianza en formas externas de religión es uno de los mayores enemigos 
del evangelio verdadero. Satanás está perfectamente satisfecho con que la gente tenga 
religión, siempre y cuando no tengan a Cristo" (Fuller, 1824, The Complete Works of Andrew 
Fuller, Vol. 1, p. 156). 

4. La Confrontación de Jesús: Exponiendo las Tinieblas 

En los versículos 37-38, Jesús expone el verdadero estado de Sus oyentes con palabras 
devastadoras: "Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi 
palabra no halla cabida en vosotros. Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y vosotros 
hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre". 

Jesús les concede su linaje físico—"sois descendientes de Abraham"—pero luego revela su 
verdadera paternidad espiritual: tienen otro padre. Más adelante en el capítulo (v. 44), Jesús 
será aún más explícito: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo". No hay manera de suavizar 
esto. La religión falsa, por más respetable que parezca externamente, tiene su origen en el 
padre de mentira. 

La frase "mi palabra no halla cabida en vosotros" es particularmente reveladora. En griego, 
χωρεῖ (chōrei) significa "hacer espacio, avanzar, penetrar". La Palabra de Cristo no podía 
entrar en sus corazones porque estos corazones estaban ya llenos—llenos de orgullo religioso, 
tradiciones humanas, y autoengaño. Como dice Juan 3:19-20—"Y esta es la condenación: que 
la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras 
eran malas. Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que 
sus obras no sean reprendidas". 

Hermanos, esta es la tragedia del autoengaño religioso: el inconverso no solo 
está esclavizado al pecado, sino que ama sus cadenas y odia la luz que las 
expondría. 

C. La Verdad Cristocéntrica que Libera 

Habiendo expuesto las malas noticias con toda su oscuridad, ahora llegamos a las glorias del 
Evangelio. Porque en medio de esta conversación confrontacional, Jesús ofrece algo que estos judíos 
religiosos—y todos nosotros—necesitamos desesperadamente: verdadera libertad. 



En Bautistas Históricos nos paramos en los hombros de gigantes de la fe que vivieron antes, 
recordando que la fidelidad costosa siempre produce fruto eterno. 

1. La Verdad es Cristo Mismo: "Conoceréis la Verdad" (v. 32) 

"Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres" (v. 32). Esta es una de las declaraciones 
más citadas de Jesús, pero frecuentemente malentendida. En nuestra época posmoderna, 
donde la "verdad" es vista como relativa o subjetiva, este versículo es revolucionario. 

Pero aquí está la clave: En el Evangelio de Juan, "la verdad" no es primeramente un concepto 
filosófico o un conjunto de proposiciones doctrinales (aunque las incluye). La Verdad es 
una Persona. En Juan 14:6, Jesús declara explícitamente: "Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida; nadie viene al Padre sino por mí". La verdad que libera es Cristo mismo. 

El prólogo de Juan ya había establecido esto en 1:14, 17—"Y aquel Verbo fue hecho carne, y 
habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia 
y de verdad... Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron 
por medio de Jesucristo". La verdad no es simplemente información correcta sobre Dios; es la 
revelación encarnada del Dios invisible. Es Cristo. 

Teólogo y pastor valdense del siglo XVII Antoine Leger, quien sufrió persecución terrible por 
defender la verdad del evangelio, escribió: "Cristo es la suma de toda verdad. En Él 
encontramos no solo enseñanzas verdaderas, sino la fuente de toda verdad. Conocerle a Él es 
conocer al Dios verdadero, y conocer al Dios verdadero es vida eterna" (Leger, 1669, Histoire 
Générale des Églises Évangéliques des Vallées de Piémont [Historia General de las Iglesias 
Evangélicas de los Valles del Piamonte], p. 203). 

¿Están ustedes buscando la verdad como un concepto abstracto, o están 
buscando a Cristo mismo? Solo Cristo puede liberarlos. 

2. El Conocimiento Salvífico: Permaneciendo en Su Palabra (v. 31) 

El versículo 31 establece el medio por el cual conocemos esta verdad: "Si vosotros 
permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos". La palabra 
"permanecer" es μένητε (menēte), que significa "quedarse, continuar, perseverar". No se trata 
de un compromiso superficial o temporal, sino de una relación continua y creciente con la 
Palabra de Cristo. 

Aquí Jesús nos enseña algo crucial: el discipulado genuino se demuestra por la 
perseverancia. Los que verdaderamente han sido regenerados por el Espíritu Santo no 
abandonan la Palabra de Cristo cuando se vuelve difícil o costosa. Continúan, perseveran, 
permanecen. 

Esto es exactamente lo que el gran predicador galés David Martyn Lloyd-Jones enseñaba 
constantemente: "El cristianismo no es meramente una decisión momentánea; es una vida de 
seguimiento continuo. La fe salvadora es una fe que persevera hasta el fin. Como dice 
Hebreos 3:14, 'somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin 
nuestra confianza del principio'" (Lloyd-Jones, 1972, Great Doctrines of the Bible [Grandes 
Doctrinas de la Biblia], Vol. 1, p. 198). 

El conocimiento salvador de Cristo no es meramente intelectual. Es relacional, 
transformador, y perseverante. Como dice 1 Juan 2:3-4—"Y en esto sabemos que nosotros le 
conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él". 

3. La Libertad Verdadera: "Si el Hijo os Libertare" (v. 36) 



Llegamos ahora al corazón del mensaje de esperanza: "Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres" (v. 36). Esta es una de las promesas más gloriosas de toda la 
Escritura. 

Jesús había usado una ilustración del ámbito doméstico en el versículo 35: "Y el esclavo no 
queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre". En el mundo antiguo, un 
esclavo podía ser vendido o expulsado en cualquier momento—no tenía derechos 
permanentes en la casa de su amo. Pero un hijo tenía una posición permanente y privilegiada. 
Era heredero, no poseído sino parte de la familia. 

La libertad que Cristo ofrece no es autonomía—no es el "derecho" de hacer lo 
que uno quiera. Esa es la falsa libertad que el mundo promueve y que solo conduce a 
mayor esclavitud. Como dice Gálatas 5:13—"Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis 
llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por 
amor los unos a los otros". 

La libertad verdadera es doble: 

(a) Libertad DEL pecado—Ya no estamos bajo el dominio tiránico del pecado. 
Romanos 6:18 dice: "Y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia". El 
creyente ha sido liberado de la esclavitud al pecado. Esto no significa perfección sin 
pecado en esta vida (eso sería perfeccionismo herético), pero sí significa que el pecado ya 
no es nuestro amo. Podemos decirle "no". Tenemos el poder del Espíritu Santo morando 
en nosotros. 

(b) Libertad PARA Dios—No solo somos libres del pecado, sino libres para servir a Dios 
en justicia. Como dice 1 Pedro 2:16—"Como libres, pero no como los que tienen la libertad 
como pretexto para hacer lo malo, sino como siervos de Dios". Es una libertad que nos 
capacita para cumplir el propósito para el cual fuimos creados: glorificar a Dios y disfrutar 
de Él para siempre. 

Predicador bautista Walter Chantry lo expresa brillantemente: "La libertad cristiana no es 
libertad de restricciones, sino libertad de esclavitud. El hombre inconverso piensa que las 
leyes de Dios son cadenas, cuando en realidad son los límites amorosos de un Padre celestial 
que protegen nuestra verdadera libertad. Cuando Cristo nos libera, nos libera para obedecer a 
Dios con gozo" (Chantry, 1975, Call the Sabbath a Delight [Llama al Sábado una Delicia], p. 
42). 

4. La Adopción: De Esclavos a Hijos 

La libertad que Cristo da no nos deja simplemente como personas autónomas flotando en el 
universo. Nos introduce en una nueva relación familiar. Pablo desarrolla esta verdad 
gloriosamente en Romanos 8:15-17—"Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para 
estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual 
clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos 
hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo". 

¡Qué contraste! De esclavos del pecado a hijos de Dios. De condenados a coherederos con 
Cristo. De vivir en temor a clamar "Abba, Padre" con confianza filial. Esta es la obra del Hijo 
libertador. 

Teólogo bautista sistemático John Dagg escribió: "La adopción es un privilegio que excede 
todo lo que podríamos imaginar. No solo somos perdonados como criminales, sino adoptados 
como hijos. No solo escapamos del infierno, sino que heredamos el cielo. No solo evitamos la 
ira de Dios, sino que recibimos Su amor paternal" (Dagg, 1858, Manual of Theology [Manual 
de Teología], Second Part, p. 276). 

5. Solo Cristo Puede Romper el Autoengaño 



Volviendo al cuarto pilar de nuestro mensaje: el autoengaño no puede ser roto desde adentro. 
El inconverso no puede "auto-diagnosticarse" correctamente porque su corazón es 
"engañoso... más que todas las cosas" (Jeremías 17:9). Como puede un ciego guiar a otro ciego 
(Mateo 15:14)? 

Solo la luz de Cristo puede exponer las tinieblas del autoengaño. Juan 1:5 dice: "La luz en las 
tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella". Y Juan 1:9 añade: "Aquella 
luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo". Cristo es la luz verdadera 
que expone nuestro pecado, pero también nos muestra el camino de salvación. 

Esto es exactamente lo que Jesús está haciendo en Juan 8. Está exponiendo el autoengaño de 
estos judíos religiosos. Sus palabras son como una espada de doble filo (Hebreos 4:12) que 
corta hasta lo más profundo, revelando "los pensamientos y las intenciones del corazón". 
Algunos responderán con fe, arrepintiéndose y viniendo a la luz. Otros se endurecerán aún 
más, como estos judíos que al final del capítulo intentarán apedrear a Jesús (Juan 8:59). 

Pastor bautista predicador misionero Paul David Washer dice con su característica pasión: 
"Ustedes no pueden salvarse a sí mismos. No pueden generar fe en sus propios corazones. No 
pueden arrepentirse genuinamente con su propia fuerza. Necesitan que el Espíritu Santo haga 
una obra sobrenatural en ustedes. Por eso rogamos, suplicamos, predicamos el evangelio—
porque solo Dios puede abrir ojos ciegos y oídos sordos" (Washer, 2009, The Gospel Call and 
True Conversion [El Llamado del Evangelio y la Verdadera Conversión], Sermón, HeartCry 
Missionary Society). 

D. Viviendo en la Libertad del Hijo 

Habiendo examinado el texto en su contexto histórico y teológico, ahora debemos preguntarnos: 
¿Cómo vivimos esta verdad hoy? ¿Cómo aplicamos este pasaje a nuestras vidas en el Chile del siglo 
XXI, especialmente en nuestro ministerio en Bautistas Históricos y en el CDP Casablanca? 

1. Para los Inconversos: Un Llamado a Examinar su Condición 

Si están escuchando este mensaje y aún no han confiado genuinamente en Cristo, les ruego 
que se examinen a sí mismos con total honestidad. El apóstol Pablo exhorta en 2 Corintios 
13:5—"Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos". 

(a) ¿En qué están confiando para su salvación? ¿Es su herencia familiar? ¿Su 
bautismo infantil? ¿Su conocimiento bíblico? ¿Su membresía de iglesia? ¿Su moralidad 
comparativa? Si confían en cualquier cosa aparte de Cristo solo, están en el mismo peligro 
que estos judíos del primer siglo. Como dice Efesios 2:8-9—"Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe". 

(b) ¿Están viviendo en pecado habitual sin remordimiento? Recuerden las 
palabras de Jesús: "Todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado" (v. 34). Si están 
practicando pecado continuamente sin convicción del Espíritu Santo, sin deseo de 
cambiar, sin luchar contra ello, entonces deben preguntarse seriamente si han nacido de 
nuevo. Primera de Juan 3:9 es claro: "Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el 
pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido 
de Dios". 

(c) ¿Están dispuestos a arrepentirse y confiar solo en Cristo? El evangelio 
demanda una respuesta. No pueden permanecer neutrales ante Cristo. O Le aceptan como 
Señor y Salvador, o Le rechazan. Proverbios 14:12 advierte: "Hay camino que al hombre le 
parece derecho; pero su fin es camino de muerte". No confíen en sus propias evaluaciones. 
Vengan a Cristo en fe y arrepentimiento. 



2. Para los Creyentes: Viviendo en Libertad y Combatiendo el Legalismo 

Para aquellos que genuinamente han sido libertados por Cristo, este pasaje tiene aplicaciones 
poderosas: 

(a) Permanezcan en la Palabra de Cristo—El versículo 31 nos llama a permanecer en 
Su Palabra. Esto significa lectura regular de la Biblia, meditación en ella, memorización de 
pasajes clave, y sobre todo, obediencia a lo que Dios nos revela. Como dice Josué 1:8—
"Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en 
él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces 
harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien". 

(b) No regresen a la esclavitud del legalismo—Pablo advierte en Gálatas 5:1—
"Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez 
sujetos al yugo de esclavitud". El legalismo—añadir reglas humanas a la Palabra de Dios 
como condiciones para la aceptación divina—es una forma de esclavitud tan real como el 
libertinaje. Ambos niegan la suficiencia de la obra de Cristo. La libertad cristiana no es 
licencia para pecar, pero tampoco es sumisión a tradiciones humanas que Dios no ha 
mandado. 

(c) Ayuden a otros a salir del autoengaño—Como hemos sido liberados, tenemos la 
responsabilidad de ayudar a otros. Esto es especialmente relevante para nuestro 
ministerio en el CDP Casablanca. Los hermanos encarcelados a menudo vienen con todo 
tipo de autoengaños—justificando sus crímenes, culpando a otros, confiando en su propia 
bondad relativa. Nuestro trabajo es presentarles a Cristo con amor pero sin compromisos, 
mostrándoles tanto su pecado como la gracia salvadora de Dios. 

(d) Usen su libertad para servir a otros—Gálatas 5:13 es claro: "Porque vosotros, 
hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión 
para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros". La libertad cristiana no es para 
vivir egoístamente, sino para servir sacrificialmente. Cristo nos liberó para que podamos 
amar y servir sin las cadenas del pecado que nos impedían hacerlo genuinamente. 

3. Para Nuestro Ministerio Carcelario: Llevando Libertad a los Cautivos 

Cada domingo, cuando ministramos en el CDP Casablanca, estamos llevando el mensaje de 
verdadera libertad a hombres que están físicamente encarcelados. Pero como este pasaje nos 
enseña, la libertad física no es lo más importante—muchos están libres físicamente pero 
esclavizados espiritualmente. 

Recuerdo las palabras del gran Juan Bunyan, quien escribió El Progreso del Peregrino 
mientras estaba encarcelado por predicar el evangelio sin licencia estatal. Bunyan pasó 12 
años en la prisión de Bedford, pero nunca se consideró esclavo. Escribió: "Estoy encerrado 
entre estas paredes, pero mi alma vuela libre hacia Cristo. Prefiero estar en esta celda con 
Cristo que en el palacio del rey sin Él" (Bunyan, 1666, Grace Abounding to the Chief of 
Sinners [Gracia Abundante al Principal de los Pecadores], p. 156). 

Esto es lo que debemos comunicar a nuestros hermanos en Casablanca: Cristo puede 
liberarlos espiritualmente mientras están físicamente encarcelados. Y esa libertad espiritual 
es infinitamente más importante que la física. Como dice 2 Corintios 3:17—"Porque el Señor 
es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad". 

4. Confrontando la Falsa Religión en Nuestra Cultura 

En Chile, como en toda América Latina, estamos rodeados de falsas formas de cristianismo. 
El catolicismo romano, con su confianza en sacramentos, penitencias, y María como 
mediadora. El pentecostalismo emocionalista que confunde manifestaciones externas con 
obra genuina del Espíritu. El evangelio de prosperidad que promete riqueza material si 



tenemos suficiente fe. Todas estas son formas modernas del mismo autoengaño religioso que 
Jesús confrontó en Juan 8. 

Nuestro trabajo como Bautistas Históricos es mantener firme la verdad del evangelio bíblico: 
salvación solo por gracia, solo por fe, solo en Cristo, solo según las Escrituras, solo para la 
gloria de Dios. Estos cinco solas de la Reforma no son meras fórmulas teológicas—son 
verdades vitales que distinguen el cristianismo verdadero de la religión falsa. 

Como Jesús confrontó a los líderes religiosos de Su tiempo (recordemos que Cristo criticó a 
los líderes religiosos falsos al menos 47 veces en los evangelios, y a las autoridades estatales al 
menos 12 veces, como en Marcos 8:15 donde advierte contra "la levadura de los fariseos, y la 
levadura de Herodes"), nosotros también debemos confrontar el error con la verdad, pero 
siempre con amor y humildad, recordando que nosotros también fuimos salvados por gracia. 

5. La Responsabilidad de Proclamar la Verdad 

Ezequiel 33:8-9 nos recuerda nuestra grave responsabilidad: "Cuando yo dijere al impío: 
Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío 
morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares al impío de 
su camino para que se aparte de él, y él no se apartare de su camino, él morirá por su pecado, 
pero tú libraste tu vida". 

Dios nos hará responsables por nuestro silencio cuando deberíamos haber confrontado el 
error. Las condiciones específicas eran para el profeta Ezequiel; los principios son para 
nosotros. No podemos permanecer callados ante el autoengaño que lleva a las personas al 
infierno eterno. 

Esto no significa que debemos ser ásperos o faltos de amor. Pero sí significa que el amor 
verdadero no puede permanecer silencioso ante el peligro. Como dice Proverbios 27:6—
"Fieles son las heridas del que ama; pero importunos los besos del que aborrece". A veces 
amar a alguien significa decirles verdades difíciles que necesitan escuchar. 

E. CONCLUSIÓN: LLAMADO A LA ACCIÓN Y AL ARREPENTIMIENTO 

Hermanos, hemos recorrido un pasaje profundo y desafiante. Hemos visto la realidad terrible del 
autoengaño religioso y la esclavitud al pecado. Pero también hemos visto las gloriosas buenas 
noticias de la libertad que solo Cristo puede dar. 

Volvamos a nuestra pregunta central: ¿Cómo puede la verdad revelada en Jesús liberar al 
ser humano que, aferrado a su linaje y tradición religiosa, vive en un autoengaño que 
confunde su esclavitud espiritual con libertad? 

La respuesta es clara: 

Primero, solo la Verdad que es Cristo mismo puede penetrar el engaño del corazón humano. 
No es filosofía, no es moralidad, no es religión—es Cristo, la Luz del mundo, quien expone 
nuestras tinieblas. 

Segundo, esta libertad viene por permanecer en la Palabra de Cristo. No es suficiente una 
decisión momentánea o una emoción religiosa. El discipulado genuino se demuestra por 
perseverancia. 

Tercero, la libertad verdadera no es autonomía sino una nueva relación filial con Dios. 
Somos liberados DEL pecado y PARA Dios. 

Cuarto, solo el Hijo puede hacer esta obra. Nuestros esfuerzos humanos, nuestras 
tradiciones religiosas, nuestro linaje—nada de esto puede liberarnos. Como dijo Jesús: "Si el 
Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres". 



Llamado a los Inconversos 

Si están aquí hoy y nunca han confiado genuinamente en Cristo, les ruego en el nombre de 
Jesús: no salgan de aquí sin examinar su condición espiritual honestamente. El autoengaño 
es infinito, pero Dios puede romperlo hoy. 

Reconozcan que son esclavos del pecado, incapaces de salvarse a ustedes mismos. Abandonen 
toda confianza en su propia bondad, en su religión, en su herencia familiar. Vengan a Cristo 
en fe simple, confiando solo en Su muerte y resurrección para su salvación. Como dice 
Romanos 10:9—"Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo". 

Especialmente a mis hermanos en el CDP Casablanca: ustedes conocen mejor que nadie lo 
que es estar físicamente encarcelado. Pero hay una esclavitud peor—la esclavitud espiritual al 
pecado. Cristo puede liberarlos hoy, en esta celda, en esta cárcel. La libertad que Él da 
ninguna autoridad humana puede quitarla. Como cantaba el apóstol Pablo en la prisión 
romana (Hechos 16:25), ustedes también pueden tener gozo y libertad en Cristo sin importar 
sus circunstancias externas. 

Llamado a los Creyentes 

Para aquellos que ya conocen a Cristo, este pasaje nos llama a: 

• Agradecer la libertad que tenemos en Cristo—No la demos por sentado. Cada día 
somos libres del poder del pecado es un día de gracia. 

• Permanecer fielmente en Su Palabra—El discipulado no es opcional. Es la 
evidencia de vida espiritual genuina. 

• Usar nuestra libertad para servir—Especialmente en nuestro ministerio carcelario 
y en evangelizar a los perdidos en Chile. 

• Confrontar el error con amor—Tanto la falsa religión como las ideologías estatistas 
que oprimen a las personas. Cristo nos ha libertado para que también seamos agentes de 
liberación para otros. 

Tomen Posición 

Cristo tomó posición contra tanto los líderes religiosos como los líderes estatales de Su 
tiempo. Él nos llama a hacer lo mismo. No para ser rebeldes sin causa, sino para defender la 
verdad y la libertad que solo Él puede dar. 

Como Jesús advirtió en Marcos 8:15—"Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos, y de la 
levadura de Herodes". Debemos guardarnos tanto del legalismo religioso como del estatismo 
totalitario. Ambos esclavizan. Solo Cristo libera. 

Que Dios nos ayude a vivir en la libertad gloriosa de los hijos de Dios, y a proclamar esta 
libertad a otros hasta que Cristo regrese en gloria. Amén. 

Oremos: 

Padre celestial, te agradecemos por Tu Palabra que nos confronta y nos libera. Te 
rogamos que el Espíritu Santo tome estas verdades y las aplique a cada corazón aquí 
presente. Para aquellos que están autoengañados, que hoy sea el día de su salvación. 
Para aquellos que ya Te conocen, renueva en nosotros el gozo de Tu salvación y danos 
valentía para proclamar Tu verdad. Te lo pedimos en el nombre glorioso de Jesús, quien 
es el camino, la verdad, y la vida. Amén. 
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